
EJEMPLO DE INNOVACIÓN. Tras años MARCADOS POR 
LA violencia, la ciudad colombiana DESTACA HOY POR 

SU INNOVACIÓN. Conocida como “la ciudad de la eterna 
primavera”, en 2013 recibió, por delante de Tel Aviv y Nueva 

York, el título de City of the Year (ciudad del año). 

un texto de Diego Cobo

MEDELLÍN
LA CIUDAD RECUPERADA

Plaza Botero, punto de partida para visitar la ciudad.

mundo Medellín



Una espesa niebla em-
paña las mañanas de 
Medellín. El paisaje de 
esta ciudad situada a 
1.500 metros de altu-
ra y rodeada por un 

cinturón de cerros la otorga un aspecto 
agreste y montañoso, pero el eterno cli-
ma templado desmiente la primera im-
presión. Este ambiente primaveral es lo 
único que no ha debido cambiar en la ciu-
dad: la capital de Antioquía se ha visto en-
vuelta en una transformación sin prece-
dentes en los últimos 25 años.
A partir de la década de los 80, Medellín 
estuvo inmersa en una espiral de violen-
cia que la colocó como la capital mundial 
del narcotráfico y uno de los lugares más 
peligrosos del planeta. Sin embargo, gra-
cias a una inteligente estrategia, esa mis-
ma ciudad que lloraba miles de muertes 
se ha convertido en una modernísima 

urbe que ha ido dejando atrás sus viejas 
pieles, como las serpientes, hasta con-
vertirse en un ejemplo a seguir.
Una visión panorámica desde cualquie-
ra de las laderas de la ciudad sirve para 
comprobar que la alegría de Medellín, al-
guna vez sepultada bajo la tristeza de los 
años de “plata o plomo”, ha salido de su 
escondite. Y los modernos paseos pea-
tonales, las ráfagas de los coches por las 
modernas carreteras, los edificios em-
blemáticos que se iluminan como lin-
ternas y las luces que trepan por las lo-
mas por las que se extiende la ciudad le 
dan un aspecto de metrópoli dinámica, 
llena de vida. La definición de cambio 
se queda corta, pues se batido todos los 
récords de transformación, de descen-
so de la criminalidad –un 80 por ciento 
en veinte años– y aumento de número 
de turistas. A esta ciudad de algo más de 
dos millones de habitantes –cuatro con 

su área metropolitana–, encajada en el 
estrecho Valle de Aburrá y surcada por el 
río Medellín, llegan anualmente 700.000 
turistas. Porque, en fin, lo que ha sucedi-
do aquí es uno de esos milagros que su-
ceden cada mucho tiempo.

ciudad del año
El reconocimiento a ese esfuerzo llegó 
en el año 2013, cuando ganó el premio 
a la ciudad más innovadora del planeta. 
Entre 200 urbes, y superando a Tel Aviv 
y Nueva York en la ronda final, fue reco-
nocida como City of the Year (Ciudad del 
Año), un galardón otorgado por The Wall 
Street Journal y Citigroup. Veinte años 
después de la muerte de Pablo Escobar, 
Medellín veía recompensada la lucha 
contra la violencia. Entonces los esca-
sos turistas que se dejaban caer por aquí 
nunca se imaginarían que actualmente 
los barrios más violentos, aquellos cerros 

Interior del Jardín Botánico, emblema de la ciudad y premiado por su diseño.

El Parque Explora alberga un acuario y un museo de ciencia.

Exterior de la Biblioteca España, a la que se llega en metrocable. 
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man entre las montañas. Nadie se acor-
daba de ellos. Sergio Fajardo, alcalde de 
Medellín entre 2004 y 2007 y uno de los 
promotores del cambio, lo tuvo claro y así 
lo dijo en una entrevista: “En Medellín te-
nemos que construir los edificios más her-
mosos en los lugares en los que la presen-
cia del Estado ha sido mínima”.

arte y cultura
A la Biblioteca España se llega en metro-
cable. Está en el barrio de Santo Domingo 
y forma parte de la red de bibliotecas 
creada en el 2006 y situadas en zonas 
populares de la ciudad. El poder de la ar-
quitectura y la cultura tienen aquí una de 
sus máximas expresiones y las definicio-
nes de este parque biblioteca –así se lla-
ma– son difíciles de comprender para el 
profano de la materia, pero desde los tres 
edificios que componen la biblioteca se 
contempla la gran alfombra de tejados y 

edificios de la ciudad. Su aspecto impre-
siona y asemeja tres rocas, forradas de pi-
zarra. Todo está rodeado de vegetación. 
No es el único elemento que ha contri-
buido a crear este milagro en forma de 
ciudad con ideas de ingenieros y arquitec-
tos colombianos, pues el Centro Cultural 
de Moravia se levanta sobre el antiguo 
vertedero de la ciudad. Es difícil imagi-
nar que las paredes de color carne de es-
te edificio tengan detrás la memoria de 
la pobreza en el mismo centro de la ciu-
dad, donde la población local se mezcla 
con los turistas y la naturaleza se ha aden-
trado en la vida de los habitantes. En to-
do Medellín se han transformado más de 
cien basureros en jardines, en un ejemplo 
de recuperación de espacios degradados.
Los espacios públicos, las amplias aveni-
das, los parques y los jardines han sido 
uno de los pilares del cambio de paisaje 
y del viaje hacia una ciudad más huma-

na. Y en esa nueva materialización de las 
ideas se ha dado la vuelta a todas las con-
cepciones anteriores, incluso a las que 
estaban ya instaladas en la rutina de la 
ciudad. Aunque el Jardín Botánico lleva-
ba oxigenando las calles desde los años 
70, el nuevo siglo también lo sometió a la 
revisión y ahora es uno de los estandar-
tes de la ciudad, además de coleccionar  
reconocimientos y premios por su dise-
ño. Desde la carretera se asoma una ex-
traña estructura, pero al entrar compro-
bamos su sentido más profundo. Se lla-
ma Orquideorama y es una cubierta en 
forma de panales de abeja, diseñada por 
varios arquitectos locales y cuyo significa-
do es la relación entre los organismos vi-
vos y la arquitectura. Bajo esta cubierta se 
organizan varios actos culturales, desde 
el Festival Gabo de Periodismo hasta la 
Fiesta del Libro y la Cultura, respaldando 
así la integración de todos los elementos 

LA CIUDAD ha transformado más de cien 
basureros y vertederos en jardines, un 
ejemplo de CÓMO HA SABIDO recuperaR 

espacios degradados

Los gordos de Botero

En pleno centro histórico de Medellín se encuentra la 
Plaza Botero. El hijo más universal de Antioquía donó 
a la ciudad 23 de sus características esculturas, que 
se han convertido en un símbolo para los turistas. 
Enormes enanos, mujeres, gatos, cabezas y toreros 
de bronce ocupan una superficie de más de 7.000 
metros cuadrados, donde también hay dos fuentes 
diseñadas por el artista. En torno a algunas de las 
figuras se han creado leyendas y es fácil ver a muchas 
personas acariciar algunas de ellas. Al tocar Soldado 
romano, por ejemplo, se tendrá suerte en el amor. 
En la plaza, además, se encuentran la centenaria 
iglesia de Veracruz y el Museo de Antioquía, donde 
Botero tiene una enorme presencia desde que en 
1975 comenzara a donar una serie de pinturas. Hoy 
ocupan una importante sala junto a una colección de 
esculturas que cedió una década después.

i

cubiertos de casas apelotonadas de ladri-
llo, se iban a visitar con libertad y una cu-
riosidad insaciable.
La Comuna 13 –una de las 16 que confor-
man la capital– fue una de las más vio-
lentas de la ciudad, pero hoy decenas de 
turistas llegan a diario a conocer su his-
toria. Ubicada en el oeste, está conecta-
da por metro, así que bajamos en la esta-
ción de San Javier tras un viaje sobre raí-
les en el aire: el metro de Medellín tiene 
cierto aire futurista y en lugar de ocultar-
se bajo tierra se eleva por encima mien-
tras la vida urbana se aprieta en las calles. 
Muy cerca de la estación, un grupo de jó-
venes organiza un tour gratuito a través 
de los grafitis y la cultura urbana donde 
el pasado queda en el recuerdo. El grupo 
que forma parte del recorrido viene de 
varios países y pasean alegres a la som-
bra de los muros plagados de arte mien-
tras suena la música y varios chicos ha-

cen acrobacias en el suelo para demos-
trar que el arte siempre estuvo ahí. 
El tour se adentra en las entrañas de la 
Comuna a través de callejones y unas es-
caleras mecánicas instaladas en el 2011 y 
que evita a los pobladores subir las 350 
escaleras de cemento que alguna vez es-
taban vetadas para el extranjero. Los to-
nos coloridos de las casas también in-
dican que en Medellín ya nada es igual. 
Tras lograr el reconocimiento internacio-
nal del certamen, la organización desta-
có el sistema de transporte público, una 
telaraña integrada de metro, autobús, 
teleférico y bicicleta que ha conectado 
toda la ciudad y se usa con un único bi-
llete. Además de reducir drásticamen-

te la contaminación, también ha diluido 
las distancias entre las diferentes clases 
de población e integrado las zonas mar-
ginadas con la ciudad. Y a donde antes 
se tardaban horas en llegar, ahora se co-
nectan en apenas unos minutos, algo que 
se comprueba en el teleférico que trepa 
las lomas desde la estación de San Javier.
Subidos en las modernas cabinas, vemos 
las casas de ladrillo mientras subimos 
una loma, bajamos otra y atravesamos 
las cuatro estaciones y casi tres kilóme-
tros hasta llegar arriba. Es una de las cua-
tro líneas de metrocable, inauguradas en 
2004, y completan más de nueve kiló-
metros en el aire para conectar los ba-
rrios más inaccesibles que se desparra-
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Vista nocturna del centro histórico de Medellín.



Medellín se ha convertido 
en una urbe vanguardista y 
cultural por la que se puede 
pasear sin temores, aunque sí 
con la precaución propia de 
todo viaje. 

Cuándo ir
Se dice que Medellín es “la 
ciudad de la eterna primavera” 
y, aunque su temperatura es 
estable durante todo el año, 
la época menos lluviosa es 
entre los meses de diciembre 
y febrero. Desde septiembre 
hasta el mes de noviembre 
es cuando se producen los 
periodos más lluviosos. 

Cómo llegar
Iberia (iberia.com) y Avianca 
(avianca.com) conectan Madrid 
y Medellín en un vuelo directo 
con una frecuencia de tres 
días a la semana cada una 
de ellas. A partir de junio lo 
hará Air Europa (aireuropa.
com), también con tres vuelos 
semanales. 

Cómo moverse
Medellín destaca por su 
sistema de transporte público, 
que permite encadenar 
trayectos con un solo billete. 

La tarjeta de transporte Cívica, 
de fácil adquisición en las 
taquillas, es válida para metro, 
autobús, metrocable y bicicleta 
por toda la ciudad. 

Dónde dormir
Los grandes hoteles están 
en la Comuna El Poblado. 
Recomendables Hotel 
Intercontinental (Calle 16, 
Variante Las Palmas, 28-51) y 
Hotel San Fernando Plaza 
(Carrera 42, 1-15). En Laureles, 
un barrio con encanto, se 
encuentran Casa Laureles 
(Calle 35, 78-66) y Hostel 
Rango (Calle 8, 42-25). 

Dónde comer
El restaurante La Hacienda es 
una de las mejores opciones 
para probar el plato típico, la 
bandeja paisa (Carrera 49, 52-
98). El restaurante Hatoviejo 
Palmas es otro de los clásicos 
de la ciudad (Calle 16, 28-60). El 
Mercado del Río (Calle 24, 48-
28) y el Mercado del Tranvía 
(Calle 49, 34-29) representan 
los nuevos aires gastronómicos 
de Medellín. 

Más información
turismoenmedellin.com

de una ciudad. Aquí nada es aleatorio y 
en el Jardín Botánico hay trece hectáreas 
de bosque que se esparcen con gran va-
riedad de especies mientras las familias 
caminan por los caminos que la maraña 
de vegetación envuelve.
En este área de la ciudad conocida como 
Zona Norte, en torno a la Universidad de 
Antioquía, se suceden otros hitos arqui-
tectónicos, además de los parques y las 
plazas que definen el nuevo rostro de 
la urbe. El Parque Explora, en frente del 
jardín, es un museo de ciencia en el que, 
además de inaugurarse como un espa-
cio de interacción y aprendizaje en el año 
2008, tiene un enorme acuario y un terra-
rio con reptiles. El Parque de los Deseos, 
custodiado por la Casa de la Música de 
un lado y el Planetario de otro, no deja 
dudas de la premeditación obsesiva del 
nuevo proyecto de una ciudad en la que 
no conviene olvidar su pasado. Por ello, 

no hay ocasión en que no se deje de re-
cordar, como hace la Casa Museo de la 
Memoria –de obligada visita– y Héctor 
Abad Faciolince rememoró en El olvido 
que seremos. En la novela, el escritor an-
tioqueño se adentra en el asesinato de su 
padre en la ciudad tres décadas antes de 
publicarse el libro, en el 2006. El pasado y 
el futuro, el optimismo y la violencia: en 
apenas unos años, todo ha estallado en 
Medellín para construir un nuevo futuro. 
A pesar de su nueva identidad, el cen-
tro de Medellín conserva el bullicio de 
las ciudades latinoamericanas. El paseo 
Carabobo, una larga calle peatonal, es 
el vivo ejemplo de ello. A lo largo de las 
ocho manzanas que recorre se suceden 

vendedores de fruta, de suvenires, tien-
das de calzado y cualquier otra cosa que 
llegue a la imaginación. Caminar por sus 
calles es experimentar, por si se nos había 
olvidado, que el alma popular permane-
ce: en las calles, en las tiendas, en el rui-
do, en el ambiente...
En pleno centro histórico de Medellín 
se encuentra la Plaza Botero (ver recua-
dro), con obras del hijo más universal 
de Antioquía. Esta primera parada sir-
ve como inicio de un paseo por el cora-
zón de Medellín, que sigue por la cate-
dral Metropolitana. Y aunque esta no tie-
ne el encanto de los siglos –es del siglo 
XX–, sí tiene una interesante colección 
de pinturas. El Palacio de las Bellas Artes, 

la iglesia de La Candelaria o la vieja es-
tación del ferrocarril de Antioquía, en un 
breve radio para conocer a pie, son algu-
nos de los edificios históricos que com-
pletan una visita al corazón de la ciudad.
Ni el pasado ni los modernos planes de 
desarrollo quieren borrar la memoria, así 
que, siguiendo el ejemplo de otras ciuda-
des innovadoras, Medellín ha querido re-
cuperar el río en provecho de los espacios 
públicos. Y, como ya se hiciera en Bilbao, 
el Museo de Arte Moderno de Medellín 
sirvió de catapulta para rescatar las már-
genes del río. Para ello, el museo se mu-
dó a una antigua empresa siderúrgica en 
el 2009 y, seis años después, amplió sus 
instalaciones con una especie de enorme 
rompecabezas de hormigón. A sus pies, 
decenas de puestos de comida rápida ocu-
pan la calle todas las tardes para comple-
mentar el arte más vanguardista y la gas-
tronomía popular sin apenas distancia.

El mismo año de la ampliación del mu-
seo nació el proyecto que está cohesio-
nando la ciudad a través del río Medellín, 
antes contaminado y degradado, y ahora 
nexo de unión de la ciudad. El plan se lla-
ma Parques del Río y contempla la inte-
gración del medio ambiente, el paisajis-
mo, la cultura y la dimensión humana, 
que de nuevo vuelven a confabular para 
seguir revolucionando la ciudad. 

MEDELLÍN GOURMET
Al contrario que la tendencia de muchas 
ciudades actuales, que están expulsando 
a las poblaciones nativas, la ciudad antio-
queña ha apostado por el bienestar de 
sus habitantes sin renunciar al progreso. 
Una combinación que permite al viajero 
conocer las dos caras sin cambiar de lu-
gar: el turista y el paisa concurren los mis-
mos lugares. El Mercado del Tranvía y el 
Mercado del Río, donde la gastronomía 

se está haciendo un hueco, son espejos 
de esa apertura que también ha entrado 
a través de la gastronomía. Importantes 
eventos gastronómicos como el Medellín 
Gourmet consolidan a la segunda ciudad 
del país como un importante imán gas-
tronómico más allá de la bandeja paisa, 
un plato a base de arroz, carne, huevo, 
arepa, chorizo y plátano. Y aunque es-
te atiborrado clásico de la comida sigue 
siendo la estrella del conocido –y reco-
mendado– restaurante Hacienda, hoy es 
solo la anécdota de lo que se está hacien-
do en la ciudad: una transformación que 
tiene a la población local como el actor 
principal del guión que está escribiendo.
Muchas ciudades miran a Medellín para 
comprobar que hacer una ciudad más 
humana y sostenible está al alcance de 
la mano. Y Medellín se ha convertido en 
centro de peregrinaje para quienes quie-
ren ahondar en sus misterios.

La Comuna 13 fue una de las más violentas y hoy es visitada por decenas de turistas. 

Mercado del Río.

muchas ciudades del mundo miran HOY 
a MEDELLÍN para comprobar que está al 

alcance de la mano CONSEGUIR una ciudad 
más humana y sostenible106 
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